Carta de la comisión ejecutiva de la Conferencia
Episcopal Argentina a la Junta Militar,

sobre el incalificable asesinato de una
comunidad religiosa

Buenos Aires, 7 de julio de 1976.

Excelencias:

Los abajo firmantes, miembros de la comisión ejecutiva de la Confe​rencia Episcopal Argentina, hemos tenido hoy nuestra habitual reunión periódica de dicha comisión y en la misma, como era obvio, conside​ramos los graves hechos de violencia que han sacudido últimamente y en forma antes desconocida, al país, hiriendo íntimamente el corazón de la Iglesia.

Nos referimos, naturalmente, al incalificable asesinato de una comu​nidad religiosa en la parroquia de San Patricio, en Buenos Aires. Sabemos, por la palabra del señor Ministro del Interior y por la presencia en las exequias del señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto y de altos jefes militares, cómo el gobierno y las fuerzas armadas participan de nuestro dolor y, nos atreveríamos a decir, de nuestro estupor.

Pero no podemos ni queremos hacer sólo hincapié en aquel luctuoso crimen, porque además todos los días la crónica periodística nos trae la noticia de otras muchas muertes sobre las cuales el tiempo pasa y nunca se sabe cómo ocurrieron, quién o quiénes son los responsables. Todo ello causa en nuestro pueblo inquietud y desasosiego. Nos preguntamos, o mejor dicho, las gentes se preguntan, a veces sólo en la intimidad de su hogar o del círculo de amigos, porque el temor también cunde, qué significa todo esto; qué fuerzas tan poderosas son las que con toda impu​nidad y con todo anonimato pueden obrar a su arbitrio en medio de nuestra sociedad. También surge la pregunta: ¿qué garantía, qué derecho le queda al ciudadano común?

Evidentemente esta situación produce incertidumbre en el pueblo y no ayuda a la ansiada pacificación, desvirtuando la imagen de la positiva aspiración y acción del gobierno.

Fundados en la experiencia cotidiana del recurso a la Iglesia de toda clase de personas, quisiéramos asimismo reiterar el pedido del documento de la XXXIII asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina sobre la situación de los presos y la posibilidad de alguna información que tranquilice a sus familias.

Todos deseamos -y nos sentimos con el derecho de decir que los obis​pos lo anhelamos como el que más- un porvenir de paz, de progreso, de libertad, de fraterna convivencia en el país, acorde con nuestras mejores tradiciones. ¿Acaso no son éstas, cuanto más antiguas y arraigadas, tanto más cristianas? ¿Qué podríamos mejor desear que una reafirmación efectiva de los cánones del pensamiento que dieron a nuestra patria su ser y su libertad? Tales cánones y pautas son cristianos. Por lo mismo tenemos la responsabilidad de decir que buscamos una patria donde el derecho sea el que reine para todos sus hijos, afianzando el logro del bien común.

Respondiendo a la urgencia de nuestras comunidades hemos querido hacer estas líneas, seguros de la comprensión de Vuestras Excelencias, de quienes conocemos los altos ideales y la generosa actitud para con la patria, sus instituciones y sus ciudadanos, haciéndonos así portavoces de mucha gente que no sabe o no se atreve a dirigirse a los jefes del país.

Como pastores de la grey, pedimos a Dios nuestro Señor, dé a Vuestras Excelencias luz y fortaleza para cumplir la alta y honrosa responsabilidad que les compete.

Firman la carta:
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